
ae Chile. viernes 13 de octubre de 1953 -arte y critica

EXPLORANDO EL UNIVERSO DE NEMESIO ANTUNEZ
Un acontecimiento impor­

tante es, sin duda, en el am­
biente plástico la exposición 
de las obras de Nemesio An­
túnez. Ha reunido este pin­
tor una selección de diez años 

-^áe trabajo y la ha presentado 
en la Sala de Exposiciones del 
Ministerio de Educación. Ahí 
ha tenido el público oportu­
nidad de enfrentarse con su 
producción al óleo. Ha conti­
nuado esta verdadera lección, 
de excelencias artísticas, en 
la Sala del Pacífico en la que 
se ha agrupado y compuesto, 
para admiración y deleite de 
ios aficionados, sus acuarelas 
sus gouaches, sus’ grabados y 
sus dibujos.

Le atribuimos una trascen- 
. dencia excepcional a esta ex­

posición; llega en el momen­
to justo en que con el con­
fusionismo interesado los 
sectores, decadentes y retar­
datarios, se afanan en ten­
der las cortinas de humo que 
tanto sirve a sus fines de 
mixtificación y desnaturali­
zación de lo que hoy debe­
mos entender como buen ar­
te.

En buena hora llega este 
pintor a darnos sus luces y el 
mensaje de su posición total. 
Como actitud humana, como 
clara conciencia de los debe­
res fundamentales del artista 
frente a la sociedad y a sus 
inquietudes apremiantes/ co­
mo pulquérrimo artesano, ar­
monioso concertador de for­
mas y, más que nada como 
valeroso 
esencial: 
saje, la 
surge y 
en un maestro oficio, en una 
honda interrogación de sus 
abismos más ciertos y miste­
riosos y en una aguda con­
ciencia de los medios por los 
cuales el mundo complejo, 
exquisito, de dramáticas ten­
siones y de negra poesía se 
hace visible y evidente.

Sobre la importancia de lo 
que estamos empezando 
¿ñáíizar aún no tenemos con­
ciencia, por lo inesperado, en 
sú trascendencia y valor. Sin 
embargo, bueno es hacer un 
examen crítico de lo que habi­
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interrogador de lo 
la expresión, el men- 
voz que estremecida 
se expande apoyada

a

pictórica. Nemesio Antúnez 
tuerce esta actitud. Para e., 
primero, se comprometen los 
problemas dél hombre y, a 
posterior!, los del refinamien­
to del oficio como una con­
secuencia coherente y nece­
saria.

La pintura moderna chilena 
carece de norte. Se resblan- 
dece en una hibridación de 
tendencias de superficiales 
raíces. Viene siempre a ser 
una elaboración de segunda 
mano, anacrónica y debilita­
da ya, de lo europeo - francés 
o de lo mexicano. Su. preten­
dido universalismo no pasa de 
ser un ensayo de buen 
y de buen gusto en el 
desde lo nacional pueda 
se la transformación 
universal. Nemesio Antúnez. 
posee filiación inconfundible 
sudamericana; sudamericano 
de la región fría y su senti­
do expresivo llega a lo univer­
sal por el camino directo de 
lo creador al inventar sus 
propias formas, al darnos su 
visión instintiva, visceral, 
poética y dramática dél mun­
do nuevo que representa. Es­
ta penetración por las regio­
nes más obscuras de la con­
ciencia sudamericana la rea­
liza con la mayor lucidez de 
medias formales, pero, tam­
bién, con la mayor potencia 
instintiva, esto es; ciega, cer­
tera, como mirando y devol­
viendo el conocimiento del 

I mundo según el sentido que 
dan, no tan sólo las imáge­
nes visuales, sino todos aque­
llos correspondientes senso­
riales con los cuales tomamos 
conciencia de la realidad ex­
terior. Ellos van dejando de­
positados sus datos en el sub- 
conciente y el complejo que 
forman las sensaciones se 
aúna en el haz de las formas.

Este asunto de conciencia, 
por el cual se desciende a Ja 
realidad intocada de hombre 
sudamericano de estas regio­
nes australes, hombre nueve, 
de transplante, poseído por io 

¡ telúrico y trabajado por la 
i presión y presencia incontra- 
! inestable de lo oceánico ele- 
! mental y terrestre, crecido,en

tono 
que, 
dar- 
a lo
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tualmente se achaca a la pin­
tura chilena moderna para 
que, por el contraste con la 
obra, de alto vuelo, de Ne­
mesio Antúnez, podamos com­
prenderla en todo lo que tie­
ne de rectificador y de posi­
tivo.

Las inquietudes de los pin­
tores nacionales se acentúan 
en los problemas subalternos 
del oficio y en la facilidad

un caos cósmico y que está 
a la espera de la orden que 
lo organice, se manifiesta 
ya armonizado, provisto de 
bridas, en las pinturas de Ne­
mesio Antúnez.

Otro paralelo corresponde, 
en la pintura de Chile, a Ro­
berto Matta. En él se dan, ade­
más, otros elementos de más 
aguda fricción entre instin­
to e inteligencia. La herencia

wata y graciosa, de la cocina de Antúnez.es.3]^xfflaánii:>

Por

ón por la cual

de los clásicos, los ra­
po- dentro y por fíle­
los grandes espejos de 
y la exaltación lírica

ca. En él actúa más la poe­
sía de las situaciones deriva­
das del sentimiento de des­
tierro y enagenación. Es como 
si el hombre moderno, del 
cual hace su retrato, confi­
nado en sus edificios, como 
colmenas, languideciera vic­
tima de sus delirios de civili­
zado. Antúnez lo represen- 
tá oprimido en medio de las 
multitudes anónimas de las 
ciudades monstruosas, como 
rebaños ambulatorios, sin ho­
rizontes. La soledad gris los 
envuelve y los tiene condena­
dos. Sólo resta la salvación 
por lo heroico, el estoicismo, 
el humor o el ensueño artís-' 
tico.

Antúnez parece proponer­
nos la salvación por el estoi­
cismo estético.

La supercivilización o ¿la 
organización social defectuo­
sa? lleva al ser humano a la 
destrucción, parece proponer­
nos como otra salida y senti­
do a sus telas.

Lo que lo mantiene unido y 
en enjambre, es una ligazón 
doble, por una parte una es- 

¡ pecie de antropofagia, en la 
que unos a otros se devoran 
y por otra el instinto sexual 
que los aglomera y los lleva 
a una forma de agonía.

Como vemos, no se ha es­
quivado lo fundamental de 
su voz y de si mensaje.

Esta es la re
los temas hat males, perezo­
sos, repetidos con insensibili­
dad estúpida de los que- han 
echado a perder la belleza de 
las naturalezas muertas de 
Cézanne, los temas con des­
nudos 
tratos 
■ra de 
almas 
de los paisajistas de todos 
los tiempos, al imitarlos por 
la cáscara sin sospechar la 
sustancia divina de su con­
tenido, no aparecen en sus 
composiciones.

¿Cómo pudo lograrse tama­
ña originalidad?

A Nemes! * Antúnez le bas­
tó sbTamen ue~con~ tener co­
raje; mirar directamente den­
tro de sí, auscultarse, sacar 
tndo esto r le ha derivado de 
la contem; >’,I6ñ a alre­
dedor y, .. . su sentimiento, 
con el lenguaje nuevo, geme­
lo de este mundo nuevo, de 
este sentimiento sin preceden­
tes que de modo compulsivo 
le obligaba a inventar sus 
propios signos, hacer sos 
obras.

De ahí han surgido la se­
rie de sus ventanas. Cuadros 
de meditación en los que la 

! soledad, el, silencio y la ta­
citurna m Xncolia Invade el 
espíritu, 1 nombre está so­
lo. La realidad está al lado 
afuera y se la entrevé por el 
hueco rectangular de la ven- 

i tana. Las persianas entorna- 
; das, la penumbra marcando 
i sus vaguedades y todo sien­
do un refugio para la tristeza. 

■ Hay sin embargo calma y es- 
I pera confiada. La arquitec- 
¡ tura de los’ planos nos hablan 
! de sobria reflexión. Es la in- 
• timidad sombría que crea su 
I poesía de luto.
■ Otra de sus series ■ es la de 
. las multitudes. Las mira aso- 
i mándese a la ventana, desde 
; lo alto. Ya no vemos el marco 
I ni los primeros planos de su 
i refugio para el sueño. Ha sa- 
i eado el cuerpo tan hacia afue- 
i ra que es como si estuviera 
i en medio de esos hombres in- 
sectos, larvados y esquemáti-

, eos. Hombres cifras que cami- 
i aan apresurados. Pululan en 
■ un mundo gris; son sólo un 
número, muchos números que 
marcan sus derroteros por Jas 
calzadas tal como ciertas lar- 

dejan la huella 
su baba diseca- 
tierra.
cuadro “La

calzadas tal 
vas cuando 
brillante de 
da se1 .e la 

Así es su 
vía”.

Allí, desde un punto 
cierto, en el que asoman frag­
mentos de un mundo huma­
no e íntimo en el respaldo 
dé una silla, en una mesa 
con cerillas desparramadas । 
en Un vaso y en una baran- !

llu-
in-

da de hierro simple, una muí- i definitivo que’ apunta sus per- i re en ' 
Jjgtgd anónima se ordena so-ifiles. ’ .] amantes’
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Conciencia plástica
4

La pintura de Nemesio An- ’ eepción de un soberano es-; 
túnez necesita una serie de | quema intelectual. Las for-' 
enfoques simultáneos desde j 
diversos puntos de vista. Así 
como nos ha parecido funda­
mental sú sentido y la ca­
lidad de su mensaje no es 
menos interesante el hallaz­
go de su forma plástica.

Suele, en ciertos tipos de 
crítica, demasiado erudita y 
técnica, abusarse del análi­
sis y del desmenuzamiento de 
lo puramente formal. No 
pensamos que esta compla­
cencia crítica corresponda a 
una cierta insensibilidad. Tal 
vez sea una exageración del 
método que busca’ la objeti­
vidad. Llegamos, en ciertos 
excesos, a la paradoja de 
úna subjetividad analítica 
más perniciosa que-la que se 
afinca en la interpretación 
de los elementos poéticos.

Veamos ahora algunas ca­
racterísticas 
clones y sus 

Siguiendo 
próxima a 
analogía en 
no dominante lo da la con-

— rumo, el movi- 
es lo fundamental.! 
ciertas naturalezas
los fondos dinámi- 

cuadriculado de los

de las composi- 
soluciones.
una filiación
Masson, mera 

este caso, el to-

bre un suelo gris. Se arremo­
lina en hileras de circulación 
y sobre el total un astro es­
condido apenas da sus brillos 
disueltos. La lluvia teje. su 
cortina húmeda velando la es­
cena y al rayado de sus go­
teras vertiginosas superpone 
otra especie de biombo sobre 
la multitud. El movimiento 
de este elemento inasible e im­
palpable busca lo musical por 
su ritmo. La secuencia de sus 
fugas continuas e ininterrum­
pidas transmite a toda la 
superficie un estremecimiento 
vibratorio, tal como en lo ín­
timo de la materia viva pal­
pita la existencia aprisionada 
o en los desplazamientos de 
los elementos que componen 
la materia se manifiesta un 
orden perfecto, supremo e in­
variable.

Obra de mayor fascinación, 
sutileza, refinamiento y ori­
ginalidad no .conocemos en 
nuestro medio.

Es más poético que Matta 
pero menos colorista. Hay 
menos pirueta y más severo 
orden plástico. Es más tona- 
lista. Es el mayor pintor de 
la generación a que pertene­
ce. >

Su presencia y existencia 
era io que faltaba como cima 
espiritual de un grupo disper­
so más serio, trascendente y

de j quema intelectual.
mas se agrupan conforme a 
relaciones perfectamente es-' 
tudiadas tanto en sus con­
trastes como en sus analo­
gías. Evins formas —objetos 
triviales, multitudes— se con- 
certan y amarran con fon­
dos de exquisitas vibraciones! 
rítmicas. El ritijio, el movi-’ 
miento, 
Para 
muertas 
eos del 
manteles o de las baldosas 
constituye en sí un elemen­
to plástico esencial de enla­
ce. No fes el movimiento, se­
gún lo entiende el futurismo, 
sino el movimiento según una 
progresión de líneas más 
bien cinematográficas.

La composición en la se­
rie de las ventanas posee un 
enfoque también derivado de 
las lecciones del cine. Su 
punto de vista corresponde 
al de una cámara que sigue 
las sinuosidades de las for­
mas en sus desplazamientos 
por el espacio. La progresión 
puede ser en movimientos1 
laterales (composiciones con 
manteles) o en progresiones' 
en profundidad en planos1 
sucesivos (temas más estáti­
cos de las ventanas).

Predomina sobre el color 
el tono. Los claros y obscu­
ros se gradúan en valores de 
tenues delicadezas. Sobre to­
do es visible en una compo­
sición con una ventana "en 
la que ha pintado negro so­
bre negro con un leve con­
traste violeta más una nota 
gris azjil# Lo restringido da 
la gama se compensa en la 
profundización tonal. Solu­
ción plástica que está en ín­
tima relación con el sentido 
dramático-tétrico del conte­
nido.

En la serie de Los oficios, 
“El cestero” comprueba el 
acertó de algunas de las ca­
racterísticas que hamos es­
bozado. Sobre todo en el mo­
vimiento ondulante y circu­
lar de unas formas esgraf Ja­
das en los planos posterio­
res.

En la Sala del Pacífico, a 
la entrada, hay cuatro com­
posiciones con desnudos. La 
línea adquiere toda la en­
fermiza expresión del erotis­
mo obsesivo. Obra dolorosa, 
de voluptuosidad negra cuya 
sensualidad por la sola ma­
nera de hacer incurvaciones 
que reptan y se anudan, alu­
den al mundo de Baudelal-

1 en “La muerte de los
i n fpq”
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EXPLORANDO EL UNIVERSO DE NEMESIO ANTUNEZ
Por VIULOK UAKVACríU

Un acontecimiento impor­
tante es, sin duda, en el am­
bienta plástico la exposición 
de las obras de Nemesio An­
túnez. Ha reunido, este pin­
tor una selección de diez anos 
de trabajo y la ha presentado 
en la Sala de Exposiciones del 
Ministerio de Educación. Ahí 
ha tenido el público oportu­
nidad de enfrentarse con su 

-/producción al óleo. Ha conti­
nuado esta verdadera lección, 
de excelencias artísticas, en 
la Sala del Pacífico en la que 

. se ha agrupado y compuesto, 
para admiración y deleite de 
ios aficionados, sus acuarelas 
sus gouaches, sus grabados y 
sus dibujos.

Le atribuimos una trascen­
dencia excepcional a esta ex­
posición; llega en el momen­
to justo en que con el con­
fusionismo interesado los 
sectores, decadentes y retar­
datarios, se afanan en ten­
der las cortinas de humo que 
tanto sirve a sus fines de 
mixtificación y desnaturali­
zación de lo que hoy debe­
mos entender como buen ar­
te.

En buena hora llega este 
pintor a darnos sus luces y el 
mensaje de su posición total. 
Como actitud humana, como 
clara conciencia de los debe­
res fundamentales del artista 
frente a la sociedad y a sus 
inquietudes apremiantes; co- 
jno pulquérrimo artesano, ar­
monioso concertador de for­
mas y, más que nada como 
valeroso interrogador de lo 
esencial: la expresión, el men­
saje, la voz que estremecida 
surge y se expande apoyada 
en un maestro oficio, en una 
honda interrogación de sus 
abismos más ciertos y miste­
riosos y en una aguda con­
ciencia de los medios por los 
cuales el mundo complejo, 
exquisito, de dramáticas ten­
siones y de negra poesía se 
hace visible y evidente.

Sobre la importancia de lo;

pictórica. Nemesio Antúnez 
tuerce esta actitud. Para ei, 
primero, se comprometen los 
problemas del hombre y, a 
posterior!, los del refinamien­
to del oficio como Una con­
secuencia coherente y nece­
saria.

La pintura moderna chilena 
carece de norte. Se resblan- 
dece en . una hibridación de 
tendencias de .superficiales 
raíces. Viene siempre a ser 
una elaboración de segunda 
mano, anacrónica y debilita­
da ya, de lo europeo - francés 
o de lo mexicano. Su preten­
dido universalismo no pasa de 
ser un ensayo de buen tono 
y de buen gusto en el que, 
desde lo nacional pueda dar­
se la- transformación a lo 
universal. Nemesio Antúnez. 
posee filiación inconfundible 
sudamericana; sudamericano 
de la región fría y su senti­
do expresivo llega a do univer­
sal por el camino directo de 
lo creador al inventar sus 
propias formas, al darnos su 
visión instintiva, visceral, 
poética y dramática del mun­
do nuevo que representa. Es­
ta penetración por las regio­
nes más obscuras de la con­
ciencia sudamericana la rea­
liza con la mayor lucidez de 
medios formales, pero, tam­
bién, con la mayor potencia 
instintiva, esto es: ciega, cer­
tera, como mirando y devol­
viendo e| conocimiento del 
mundo según el sentido que 
dan, no tan sólo las imáge­
nes visuales, sino todos aque­
llos correspondientes senso­
riales con los cuales tomamos 
conciencia de la realidad ex­
terior. Ellos van dejando de­
positados sus datos en el sub- 
conciente y el complejo que 
forman las sensaciones se 
aúna en el haz de las formas.

Este asunto de‘ conciencia, 
por el cual se desciende a la 
realidad intocada de hombre 
sudamericano de estas r-egio-

da. En él actúa más la poe­
sía de las situaciones deriva­
das del sentimiento de des­
tierro y enagenación. Es como 
si el hombre moderno, del 
cual hace su retrato, confi­
nado en sus edificios, como 
colmenas, languideciera víc­
tima de sus delirios de civili­
zado. Antúnez lo represen­
ta oprimido en medio de las 
multitudes anónimas de las 
ciudades monstruosas, como 
rebaños ambulatorios, sin ho­
rizontes. La soledad gris los 
envuelve y los tiene condena­
dos. Sólo resta la salvación 
por lo heroico, el estoicismo, 
el humor o el ensueño artís-' 
tico.

Antúnez parece proponer­
nos la salvación por el estoi­
cismo estético.

La supercivilización o ¿la 
organización social defectuo­
sa? lleva.al ser humano a la 
destrucción, parece proponer­
nos como otra salida y senti­
do a sus telas.

Lo que lo mantiene unido y 
en enjambre, es uña ligazón 
doble, por una parte una es­
pecie de antropofagia, en la 
que unos a otros se devoran 
y por otra el instinto sexual 
que los aglomera y los lleva 
a una forma de agonía.

Como vemos, no se ha es-1 
quivado lo fundamental de i 
su voz y de su mensaje.

Esta es la razón por la cual 
los temas habituales, perezo­
sos, repetidos con insensibili­
dad estúpida de los qué nan

aáúja

que estamos empegando a I ne» austrálas. hombre nuevo, 
_^r.aTUz.í».r oun no tenemos con- ! de transplante, poseído por lo 
ciencia, p lo inesperado, en i telúrico y trabajado por la

-..«vh v valor. Sinl-presión y presencia incontra- 
embargo, bueno es hacer ’un [frestevbit: de lo oceánico ele- 
examen crítico de lo que 1

UáI lltbl'hUlV IV ii V.v,
habí- i mental y. terrestre, crecido en
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tualmente se achaca a la pin­
tura chilena moderna para 
que, por el contraste con la 
obra, de alto vuelo, de Ne­
mesio Antúnez, podamos com­
prenderla en todo lo que tie­
ne de rectificador y de posi­
tivo.

Las inquietudes de los pin­
tores nacionales se acentúan 
en los problemas subalternos 
del oficio y en la facilidad

f un caos cósmico y que está 
a la espera de la orden que 
lo organice, se manifiesta 
ya armonizado, provisto de 
bridas, en las pinturas de Ne­
mesio Antúnez.

Otro paralelo corresponde, 
en la pintura de Chile, a Ro­
berto Matta. En él se dan, ade­
más, otros elementos de más 
aguda fricción entre instin­
to e inteligencia. La herencia

echado a perder la belleza de i 
las naturalezas muertas de 
Cézanne, los temas con des- ¡ 
nudos de les clásicos, los re­
tratos por dentro y por fue­
ra de los grandes espejos de 
almas y la exaltación lírica 
de los paisajistas de todos 
los tiempos, al imitarlos por 
la cáscara sin sospechar la 
sustancia divina de su con- , 
tenido, no aparecen en sus 
composiciones.

¿Cómo pudo lograrse tama- I 
ña originalidad? . '

A Nemesio Antúnez le bas 
tó solamente coíi tener co’ 
raje; mirar directamente den­
tro de si, auscultarse, sacar 
todo esto qñ¿ "ilá* derivado*^1, 
la contemplación a su alre­
dedor y, en su sentimienFoj 
con el lenguaje nuevo, geme­
lo de este mundo nuevo, dé 
este sentimiento sin preceden­
tes que de modo compulsivo 
le obligaba a inventar sus 
propios signos, hacer sus 
obras.

De ahí han surgido la se­
rie de sus ventanas., Cuadros 
de meditación en los que la 

I soledad, el silencio y la ta­
citurna melancolía invade el 
espíritu. El hombre está so­
lo. La realidad está al lado 
afuera y se la entrevé por el 
hueco rectangular, de la ven­
tana. Las persianas entorna­
das, la penumbra marcando 

¡ sus vaguedades y todo sien- 
। do un refugio para la tristeza. 
' Hay sin embargo calma y es- 
' pera confiada. La arquitec- 
¡ tura de los planos nos hablan 
' de sobria reflexión. Es la in- 
i timidad sombría que crea su 
¡ poesía de luto.
■ Otra de sus series es la ae 
. las multitudes. Las mira aso- 
. mándese a la vent ana, des je 
¡ lo alto. Ya no vemos el marco 
I ni los primeros planos de su 
। refugio para el sueño. Ha sa- 
i cado el cuerpo tan hacia afue- 
i ra que es como si estuviera 
■ en medio de esos hombres in- 
¡ sectos, larvados y esquemáti- 
, eos. Hombres cifras que cami- 
i nan apresurados. Pululan en 
; un mundo gris; son sólo un 
numero, muchos números que 
marcan sus derroteros por las 
calzadas tal como ciertas lar- 

dejan la huella 
su baba, diseca- 
tierra.
cuadro “La

Conciencia plástica
La pintura de Nemesio An­

túnez necesita una serie de 
enfoques simultáneos desde 
diverso® puntos de vista. Así 
como nos ha parecido funda­
mental su sentido y la ca­
lidad de su mensaje no es 
menos interesante el hallaz­
go de su forma plástica.

Suele, en ciertos tipos de 
critica, demasiado erudita y 
éemea, abusarse fiel anáii- 

. t sis-y-der ’dc.mxeiauzaimiento de 
'o puramente formal. No 
pensamos que esta compla­
cencia crítica corresponda a 
úna cierta TnrensibilidM ■ Tal 
vez sea una exageración del 
método que busca la objeti­
vidad. Llegamos, en ciertos 
excesos, a la paradoja de 
una subjetividad analítica 
mas perniciosa que la que se 
afinca en la interpretación 
de lo® elementos poéticos.

Veamos ahora algunas ca­
racterísticas 
clones y sus 

Siguiendo 
próxima a 
analogía en 
no dominante lo da la con­

calzadas tal 
vas cuando 
brillante de 
da sobre la

Así es su 
via”.

Allí, desde un punto 
cierto, en el que asoman frag­
mentos de un mundo huma­
no e intimo en el respaldo 
de una silla, en una mesa

llu-
in-

de las composi- 
soluciones.
una filiación
Masson, mera 

este caso, el to-

bre un suelo gris. Se arremo­
lina en hileras de circulación 
y sobre el total un astro es­
condido apenas da sus brillos 
disueltos. La lluvia teje su 
cortina húmeda velando la es­
cena y al rayado de sus go­
teras vertiginosas superpone 
otra especie de biombo sobre 
la multitud. El movimiento 
de este elemento inasible e im­
palpable busca lo musical por 
su ritmo. La secuencia de sus 
fugas continuas e ininterrum­
pidas transmite a toda la 
superficie un estremecimiento 
vibratorio, tal como en lo ín­
timo de la materia viva pal­
pita la existencia aprisionada 
o en los desplazamientos de 
los elementos que componen 
la materia se manifiesta un 
orden perfecto, supremo e in­
variable.

Obra de mayor fascinación, 
sutileza, refinamiento y ori­
ginalidad no conocemos eñ 
nuestro medio.

Es más poético que Matta 
pero menos colorista. Hay 
menos pirueta y más severo 
orden plástico. Es más tona- 
lista. Es el mayor pintor de 
la generación a que pertene­
ce.

Su presencia y existencia 
era lo que faltaba como cima

I cepción de un soberano es-” 
quema intelectual. Las for- ‘ 

¡mas se agrupan conforme a¡ 
. relaciones perfectamente es-' 

tudíadas tanto en sus con­
trastes como en sus analo- 

: gías. Estas formas —objetos 
triviales, multitudes— se con-i 
certán y amarran con fon- 
des de exquisitas vibraciones 
rítmicas. El ritmo, el movi»'( 
miento, 
Para 

। muertas 
co¡s del

, manteles o de las baldosas 
constituye en si un elemen­
to plástico esencial c*' "id­
ee, No es el movimiento, se- 

; gún lo entiende el futurismo, 
i sino el movimiento según una 
। progresión de líneas más 
- bien cinematográficas.

La composición en la se­
rie de las ventanas posee un 
enfoque también derivado de 

• las lecciones del cine. Su 
punto de vista corresponde 

i al de una cámara que sigue 
las sinuosidades de las for» 

■ más en sus desplazamientos 
por el espacio. La progresión 
puede ser en movimientos1 
laterales (composiciones con 
manteles) o en progresiones! 

. en profundidad en planos’ 
sucesivos (temas más estáti- 

: eos de las ventanas).
Predomina sobre el color 

el tono. Los clarq® y obscu­
ro® se gradúan en valores de 
tenues delicadezas. Sobre to­
do es visible en una compo­
sición con una ventana en 
la que ha pintado negro so­
bre negro con. un leve con­
traste violeta más una nota 
gris azul. Lo restringido da 
la gama se compensa en la 
profundiza&ón tonal. Solu­
ción plástica que está en in­
tima relación con el sentido 
dramático-tétrico del conte­
nido.

En la serie de Los oficios, 
“El cestero” comprueba el 
acertó de algunas de las ca­
racterísticas que hemos es­
bozado. Sobre todo en el mo­
vimiento ondulante y circu­
lar de unas formas esgrafia- 
da® en lo® planos posterio­
res.

Én la Sala del Pacífico, a 
la entrada, hay cuatro com­
posiciones con desnudos. La 
línea adquiere toda la en- 

I fermiza expresión del erotis­
mo obsesivo. Obra dolorosa, 
de voluptuosidad negra cuya 
sensualidad por la sola ma­
nera dy» hacer incurvaciones

¿s lo Xundament-.i J 
ciertas naturalezas: 
los fondos dinámi- 

cuadriculado de los

enn paítíIIpc • -4. i j neia ere nacer incurvacionescon cerinas desparramadas espiritual de un grupo disper- que reptan v se anudan a]n. 
en un vaso y en una baran- ; g0 más serio, trascendente y i den al mundo de Bcúdel'l-

x e en 1<La mUerte iOs
U. amantes”. s

en un vaso y en una baran­
da de hterro^simple, una muí- definitivo que apunta sus per-

va.ta.y graciosade la wpjiia de Anttoeg..esjnás romáati^jtfóftd aaóatoa se ordena,so-1 nías.
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EXPLORANDO EL
Un acontecimiento impor- ¡ 

tante es, sin duda, en el am- ! 
biente plástico la exposición ¡ 
de las obras de Nemesio An- ! 
túnez. Ha reunido este pin-1 
tor una selección de diez años I 
de trabajo y la ha presentado | 
en la Sala de Exposiciones del ! 
Ministerio de Educación. Ahí1 
ha tenido el público oportu- j 
nidad de enfrentarse con su j 
producción al óleo. Ha conti-1 
nuado esta verdadera lección,' 
de excelencias artísticas, en ■ 
la Sala del Pacífico en la que I 
se ha agrupado y compuesto,! 
para admiración y deleite de i 
ios aficionados, sus acuarelas I 
sus gouaches, sus grabados y ! 
sus dibujos.

Le atribuimos una fraseen- ! 
dencia excepcional a esta ex- ! 
posición';'llega en el momen­
to justo én que con el con- | 
fusionismo interesado los ' 
sectores, decadentes y retar- \ 
datarlos, se afanan en ten- ’ 
der las cortinas de humo que ! 
tanto sirve a sus fines de 
.mixtificación y desnatural!- ! 
zación de lo que hoy debe- i 
mos entender como buen ar­
te.

En buena hora llega este i 
pintor a .darnos sus luces y el i 
mensaje de su posición total. ! 
Como actitud humana, como 
clara conciencia de los debe- ¡ 
res fundamentales del artista i 
frente a la sociedad y a sus ' 
inquietudes apremiantes; co- ! 
jato pulquérrimo artesano, ar- [ 
montoso concertador de for- i

UNIVERSO DE NEMESIO ANTUNEZ I
Por VÍUI’OK CAKVACHO

pictórica. Nemesio Antun-?z 
tuerce esta actitud, Para e¡, 
primero, se comprometen los 
problemas del hombre y, a 
posterior!, los del refinamien­
to del oficio como una con­
secuencia coherente y nece­
saria.

La pintura moderna chilena 
carece de norte. Se resblan- 
dece en una hibridación de 
tendencias de superficiales 
raíces. Viene siempre a ser 
una elaboración de segunda 
mano, anacrónica y debilita­
da ya, de lo europeo - francés 
o de lo mexicano. Su preten­
dido universalismo no pasa de 
ser un ensayo de buen tono 
y de buen gusto en el que, 
desde lo nacional pueda dar­
se la transformación a lo 
universal. Nemesio Antúnez. 
posee filiación inconfundible 
sudamericana; sudamericano 
de la región fría y su senti­
do expresivo llega a lo univer­
sal por el camino directo de 
lo creador al inventar sus 
propias formas, al darnos su 
visión instintiva, visceral, 
poética y dramática del mun­
do nuevo que representa. Es­
ta penetración por las regio­
nes más obscuras de la con­
ciencia sudamericana la rea­
liza con la mayor lucidez de 
medios formales, pero, tam­
bién, con la mayor potencia 
instintiva, esto es: ciega, cer­
tera, como mirando y devol­
viendo el conocimiento del

. ca. En él actúa más la poe­
sía de las situaciones deriva­
das del sentimiento de des­
tierro y enagenación. Es como 
si el nombre moderno, del 
cual hace su retrato, confi­
nado en sus edificios, orno I 

j colmenas, languideciera víc- 
i tima de sus delirios de civili-!
! zado. Antúnez lo represen- 
¡ ta oprimido en medio de las 
! multitudes anónimas de las 
! ciudades monstruosas, como 
I rebaños ambulatorios, sin ho- 
! rizantes. La soledad gris los 
i envuelve y los tiene condena- 
' dos. Sólo- resta la salvación 
¡ por lo heroico, el estoicismo, 
l el humor o el ensueño artís- 
; tiCO.

Antúnez parece pro-poner- 
I nos la salvación por el estoi-, 
| cismo estético.

La supercivilización o ¿la 
¡ organización social defectuo- 
I sa? lleva al ser humano a la 
¡ destrucción, parece próponer- 
l nos como otra salida y sentí- -I 
! do a sus telas.
[ Lo que lo mantiene unido y I 
i en enjambre, es una ligazón | 
J doble, por una parte una es-¡ 
i pede oe antropofagia, en la i 
; que unos a otros se devoran l 
’ y por otra el instinto • sexual ¡ 
! que los aglomera y los lleva : 
! a una forma de agonía.

Como vemos, no se ha*. es- I 
I quivado lo fundamental’ de . 
! su voz y de su mensaje. ¡

Esta es la razón por la cual ¡ 
¡ los temas habituales, perézo- 1 
sos, repetidos con insensibiii-

mas y, más que nada como ! mundo según el sentido qu- 
valeroso interrogador de lo i 
esencial: la expresión, el men- ¡ 
saje, la voz que estremecida i 
surge y se expande apoyada!
en un maestro oficio, en una j 

(¡honda interrogación de sus ! 
abismos más ciertos’y miste- ! 
riosos y en una aguda con- j 
ciencia de los medios por los 
cuales el mundo complejo, ¡ 
exquisito,, de dramáticas ten- j 
siones y de negra poesía se,

dan, no tan sólo las imáge­
nes visuales,.sino todos aque­
llos correspondientes senso­
riales con los cuales tomamos 
conciencia de la realidad ex­
terior. Ellos van dejando de­
positados sus datos en el sub- 
conciente y el complejo que 
forman las sensaciones se 
aúna en el haz de las f ormas.

Este asunto de conciencia, í 
por el cual se desciende a la 
realidad intocada de hombre 

lo i sudamericano de estas regio- 
a ; nes australes, hombre nueve,

siones y de negra poesía 
hace visible y evidente. .

Sobre la importancia de 
que estamos empezando 
analizar aun no tenemos con- i de transplante, poseído pór jo 
ciencia, por lo inesperado, en ■' telúrico y tráfcajácio por la tó 
xsn tpaseendeircúr y valor. Sin ! presión y presencia incontra- 
emoargo, bueno es hacer un ! rrestable de lo oceánico ele- 
examen critico de lo que habí- | mental y terrestre, crecido en

CUCHILLOS Y TENEDORES

tualmente se achaca a la pin­
tura chilena moderna para 
que, por el contraste con la 
'obra, de alto vuelo, de Ne­
mesio Antúnez, podamos com­
prenderla en todo lo que tie­
ne de rectificador y de posi­
tivo.

Las inquietudes de los pin­
tores nacionales se acentúan 
en los problemas subalternos 
del oficio y en la facilidad 
«rata y graciosa de la cocina.

(un caos cósmico y que está 
a la espera de la orden que 
lo organice, se manifiesta 
ya armonizado, provisto de 
bridas, en las pinturas de Ne­
mesio Antúnez.

Otro paralelo corresponde, 
e*n la pintura de Chile, a Ro­
berto Matta. En él se dan, ade­
más, otros elementos de más 
aguda fricción entre instin­
to e inteligencia. La herencia

dad estúpida de los que nan 
| echado a perder la belleza de 
j las naturalezas muertas ■ de 
Cézanne, los temas con des­
nudos de los clásicos, los re­
tratos por dentro y por fue-. ... ,
ra de los grandes espejos de! túnez necesita una serie de. 
almas y la exaltación lírica! enfoques simultáneos desde 
de los paisajistas " í
los tiempos, al imitarlos por 
la cáscara sin sospechar la! 
sustancia divina de su con-! 
tenido, no aparecen en sus I 
composiciones.

¿Cómo pudo lograrse tama- i 
ña originalidad?

A Nemesio Antúile’z le bas- i 
solamente con tener co- ’ 

raje: mirar directamente den- I 
■ tro de sí, auscultarse, sacar ¡ 
i todo esto que ha derivado de ! 

la contemplación a su aire? I 
deder y, en su sentimiento, | 
con el lenguaje nuevo, gsme- ¡ 

[ lo de este mundo nuevo, de j 
• este sentimiento sin preceden- i 

j tes que de modo compulsivo | 
i le obligaba a inventar sus ¡ 
propios signos, hacer sus ¡ 

I obras.
i De ahí han surgido la sé- ¡ 
¡ rie de sus ventanas. Cuadros !
I de meditación en los que la | 
I soledad, el silencio y la ta- ¡ 
! citurna melancolía invade el i 
espíritu. El hombre .está so-

। lo. La realidad está al lado i 
¡ afuera y se la entrevé por el 
! hueco rectangular de la ven- í 
! tana. Las persianas entorna- ¡ 
í das, la penumbra marcando I 
¡ sus vaguedades y todo sien-1 
! do un refugio para la tristeza. I 
! Hay sin embargo calma y es- I 
! pera confiada. La arquitec- ‘ 
i tura de. ios planos nos hablan 
' de. sobria reflexión. Es la in- 
i timidad sombría que crea su 
| poesía de luto.
■ Otra de sus' series es la de 
¡ las multitudes. Las mira aso- 
> mandóse a la ventana, desde 
; lo alto. Ya no vemos el marco 
I ni los primeros planos de su 
i refugio, para el sueño. Ha sa- 
¡ cado el cuerpo tan hacia afue- 
i ra que es como si estuviera 
। en medio de esos hombres in- 
seetos, larvados y esquemáti-

! eos. Hombres cifras que cami­
nan apresurados. Pululan en 

: un mundo gris; son sólo ún 
número, muchos números que 
marcan sus derroteros por las 
calzadas tal como ciertas lar­
vas cuando dejan -la' huella 
brillante de su baba diseca- 

¡ da sobre la .1___
! Así es su cuadro 
via”.

Allí, desde un punto 
cierto, en el que asoman frag­
mentos de un mundo huma­
no e íntimo en el respaldo 
de una silla, en una mesa 
con cerillas desparramadas * espiritual de un grupo disper- ! 
en un vaso y en una baran-¡ s0 m^s serió, trascendente y ! 
da de hierro simple, una mu.- definitivo que apunta sus per-

Conciencia plástica
La pintura, de Nemesio An

de todos I diversos puntos de vista. Así 
j como nos ha parecido funda­
mental su sentido y la ca­
lidad de su mensaje no es 
menos interesante el hallaz­
go de su forma plástica.

Suele, en ciertos tipos de 
crítica, demasiado erudita y 
'técnica, abusarse del análi­
sis y del desmenuzamiento de 
lo puramente formal. No 
penramos que esta compla­
cencia critica corresponda a 
tina cierta insensibilidad. Tal 
vez sea una exageración del 
método que busca la objeti­
vidad. Llegamos, en ciertos 
excesos, a la paradoja de 
uña subjetividad analítica 
mas perniciosa que la que se 
afinca en la interpretación 
de los elementos poéticos.

Veamos ahora algunas ca­
racterísticas 
clones y sus 

Siguiendo 
próxima a 
analogía en 
no dominante lo da la con

de las composi- 
soluciones.
una filiación
Masson, mera 

este caso, el to-

bre un suelo gris. Se arremo­
lina en hileras de circulación 
y sobre el total un astro es­
condido apenas da sus brillos 
disueltos. La lluvia teje su 
cortina húmeda velando la es­
cena y al rayado de sus, go­
teras vertiginosas superpone 

, otra especie de biombo sobre 
la multitud. El movimiento 

i de este elemento inasible e im- 
I palpable busca lo musical por 
su ritmo. La secuencia de sus 
fugas continuas e ininterrum­
pidas transmite a toda la 
superficie un estremecimiento 
vibratorio, taPcomo eri lo ín­
timo de la materia viva pal­
pita la existencia aprisionada 
o en los desplazamientos de 
los, elementos que componen 
la materia se manifiesta un 
orden perfecto, supremo e in­
variable.

Obra de mayor fascinación, 
sutileza, refinamiento y ori­
ginalidad no conocemos en

tierra.
La ilu-

in­

i nuestro medio.
{ Es más poético que Matta 
I pero menos colorista. Hay 
i menos pirueta y más severo 
orden plástico. Es más tona- 
lista. Es el mayor pintor de 
la generación a que pertene­
ce.

Su presencia y existencia 
era lo que faltaba como cima

de as. mpa, -1 MfaA anónima se .ordena ,so-1.filas.

cepción de un soberano es-\ 
quema intelectual. Las for­
mas se agrupan conforme a' 
relaciones perfectamente es-' 
tudiadas tanto en sus con­
trastes como en sus analo­
gías. Estas formas —objetos 
triviales, multitudes— se con- 
certan y amarran con fon­
dos de * -mi: vibraciones
rítmicas, 
miento, 
Para 
muertas 
co¡s del 
manteles o de las baldosas 
constituye en si un elemen­
to plástico esencial de enla­
ce. No es el movimiento, se­
gún lo entiende el futurismo, 
sino el movimiento según lina 
progresión de líneas más 
bien cinematográficas.

La composición en la 
rie de las ventanas posee 
enfoque también derivado 
lás lecciones del cine, 
punto de vista corresponde 
al de una cámara que sigue 
las, sinuosidades de las for­
mas en sus desplazamientos 
por el espacio. La progresión 
puede ser en movimientos< 
laterales (composiciones con 
manteles) o en progresiones 
en profundidad en planos* 
sucesivos (temas más estáti­
cos de las ventanas).

Predomina sobre el color 
el tono. Los claros y obscu- 
ros se gradúan en valores de 
tenues delicadezas. Sobre to­
do es visible en una compo­
sición con una ventana en 
la que ha pintado negro so­
bre negro con un leve con­
traste violeta más una nota 
gris azul. Lo restringido de 
la gama se compensa en ¡a 
profundizaclón tonal. Solu­
ción plástica que está en in­
tima relación con el sentido 
dramático-tétrico del conte­
nido.

En la serie de Los oficios, 
“El costero’’ comprueba el 
acertó de algunas de las ca­
racterísticas que hemos es­
bozado. Sobre todo en el mo­
vimiento ondulante y circu­
lar de unas formas esgrafia- 
dag en los planos posterio­
res.

En la Sala del Pacífico, a 
la entrada, hay cuatro com­
posiciones con desnudos. La 
línea adquiere toda la en­
fermiza expresión del erotis­
mo obsesivo. Obra dolorosa, 
de voluptuosidad negra cuya 
sensualidad por la sola ma­
nera de hacer incurvaciones 

! que reptan y se anudan, alu- 
i den al mundo de Bí odelei- 

■ j re en “La muerte de los 
A amantes”, x

Él ritmo, el movl- 
cs io fundamental.! 
ciertas naturalezas 
los fondos dinámi- 

cuaidriculado de los

se- 
un 
de
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